
 

 

11 de enero de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO Y 
AMANTE CORAZÓN DE SAN JOSÉ  

Hijos de mi Castísimo Corazón, deseo que mediten en mis Palabras y las guarden en su 
corazón; solamente deseo compartir con ustedes lo que viví junto a Jesús y la Madre 
María y lo que aprendí de sus Sagrados Corazones, y ustedes, como pequeños 
apóstoles que quieren formarse, deben también aprender a enamorarse de verdad de 
estos Dos Corazones. 
 
Pequeños, invoquen al Espíritu de Dios sobre sus vidas, invóquenlo de corazón, en 
espíritu y en verdad, que el Espíritu de Dios revele a sus corazones lo que está en los 
corazones y no agrada a Jesús; que, con la Luz de su Espíritu Santo, conozcan lo que 
está en sus corazones y debe ser purificado, para que sirvan a Jesús y a la Madre María 
con pureza de corazón. No desaprovechen las gracias de los sufrimientos que les 
causan los demás y el mundo; aprovechen las pequeñas crucifixiones, para que sean 
purificados. 
 
Queridos hijos, entréguense como ofrendas al Señor; el Espíritu Santo actuó en mi vida 
revelándome lo que no debía hacer y lo que sí debía hacer. Por eso es que me turbé y 
sufrí, pero acepté y asumí lo que Dios tenía para mí y era cuidar su más grande tesoro: 
Jesús y María. ¡Sean dóciles! ¡Escúchennos con el corazón! ¡Vivan mis palabras! 
 
Les doy mi bendición, como el Patriarca de la Sagrada Familia.  
 

¡Sean hijos de Fátima! Cumplan con la fuerza del Espíritu Santo la promesa:  
 

¡El Inmaculado Corazón de María triunfará! 
 
Sean partícipes de este triunfo y, así como triunfó en mi vida, triunfe en la de ustedes.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


